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			Un libro sobre amor, desamor, familia, psicología y otras cuestiones…

			

			
			A mi yo de ocho años que comenzó a escribir y a esconder lo que hacía por pena…

			hoy sé que estarás orgullosa de este momento, nuestro primer libro.

			

			

			
			
INTRODUCCIÓN

			
			Dicen que cuando una mariposa nace, estará destinada a pasar parte de su vida en encontrar a su par, un compañero con quien compartir su corta y bella existencia. Y cuando lo encuentre, sus alas se tornarán de colores más vibrantes y, emocionadas, comenzarán a aletear mucho más rápido, 

			disfrutando mejor del viaje... 

			Al final, los humanos nos manejamos 

			de manera muy parecida.

			
			En México y probablemente en el resto de Latinoamérica hemos utilizado desde hace mucho la expresión «Mariposas en el estómago» para referirnos a las emociones que llegamos a sentir cuando alguien nos gusta o cuando nos sentimos enamorados. Incluso me atrevo a decir que todos conocemos esa sensación o hemos sentido las mariposas alguna vez. Es una sensación tan agradable y adictiva que para muchos se vuelve obsesiva al grado de buscar replicarla a lo largo de su vida, pero, ¿qué pensarías si te digo que sentir mariposas en el estómago está sobrevalorado? 

			Es común darle más peso al —enamoramiento— de lo que en realidad tiene, sobre todo cuando somos jóvenes. Muchas veces pasamos tiempo aferrándonos a personas, cosas o situaciones que no quieren permanecer en nuestra vida sin saber que lo mejor es dejar ir cuando alguien quiere irse. Repetidamente nos aferramos a aquello que no entendemos y, por miedo a soltar y avanzar, preferimos estancarnos en la incómoda falsa comodidad. 

			Nadie nos instruye sobre cómo serán las primeras relaciones, así como tampoco nos enseñan sobre lo que pasará cuando llegue el primer amor, y mucho menos sobre lo que sucederá cuando el amor acabe; así que uno hace lo que puede con lo que tiene, aunque en las primeras relaciones a veces no sea lo mejor. 

			Si tuviéramos ese instructivo o si hubiera una guía que explicara una realidad más próxima al amor, una que lo explicara menos idealizado y fantasioso, tal vez nos iría mejor en los primeros encuentros, pero existen falsas narrativas a las que somos expuestos. Entre cupido, los cuentos de princesas, Hollywood y las redes sociales, se nos muestra una fantasía con la que crecemos y nos hace creer que nuestras relaciones deberían ser exactamente así con cada persona que conocemos y comience a generarnos alguna atracción o emoción, y todo eso sin saber o preguntarnos si esa persona es la correcta, o más importante todavía, si nosotros lo somos. 

			Este libro está hecho para repensar Las mariposas en el estómago y darle un sentido mucho más sano, e informado a las primeras etapas del amor.

			

			Era octubre, mes en el que mi amiga —la mayor amante del Halloween— eligió para su boda. Este evento me hacía sumamente feliz, ya que fui parte de sus damas de honor y también tuve la dicha de oficializar la ceremonia espiritual. Nuestra amistad se remonta a quince años atrás, así que para mí fue un honor tener ese papel. Como somos amigas desde la adolescencia era muy probable coincidir con viejas amistades y en efecto, así fue cómo me encontré a ese ex… después de quince años, lo volví a ver. Volví a ver a ese amor romántico e idealizado de adolescencia, con el que uno se obsesiona durante un tiempo pensando que nunca encontrará algo similar, ese por el que conocemos las mariposas en el estómago por primera vez y por el que la mayoría de las veces terminamos llorando largamente debido al desconocimiento de tantas cosas. Teníamos trece años cuando esa historia comenzó, fuimos novios por tres “larguísimos” meses y no nos habíamos visto o coincidido sino hasta la boda de ese momento, pero ahora con 26 años.  

			Muchas cosas habían pasado y definitivamente no éramos las mismas personas, empezando porque ya no éramos adolescentes y porque yo era una mujer casada e iba con mi esposo de la mano, con años de trayectoria en la relación y con dos hermosos hijos de por medio. En el caso de él, iba acompañado también de quien parecía ser su novia ¡claramente el tiempo había pasado! A pesar de ello, lo consideraba como un viejo amigo o conocido al cual me daba mucho gusto volver a ver, por lo que sin dudarlo me dispuse a acercarme para saludar y a presentarle por cortesía a mi esposo. Me dio mucho gusto coincidir por esos escasos minutos, aunque volviéramos a ser inexistentes el resto de la noche a pesar de estar en la misma mesa. Inevitablemente, ese momento me hizo reflexionar acerca de lo que representa el paso del tiempo y todo lo que implica en nuestras emociones.

			 Como adulta sabía que estaba compartiendo la mesa con mi ex, el cual después de tantos años casi dejaba de considerarlo “ex” por la corta relación y el corto tiempo que duró la amistad, y a pesar de esto, mi atención y goce estaba ahí con mi esposo, una persona completamente ajena y diferente que cuando era más joven jamás pensé que tendría en mi vida. 

			Estábamos todos en la mesa, sin incomodidad, ni ansiedad, ni sobrepensamientos, ni tristeza ni nada, simplemente era un momento cotidiano entre adultos. Pero, días después, eso me hizo reflexionar que si se hubiera presentado el mismo escenario años atrás donde esa historia aún me afectara, es probable que no se hubiera manejado así de bien porque para mí yo adolescente, él había sido el causante de muchas cosas que surgieron en mí.

			

			¡Bendita madurez que ya me permitía ver la realidad con otros ojos! 

			Hemos escuchado que el tiempo lo cura todo, y así es, pero también depende de qué es lo que hacemos en ese tiempo. Los primeros amores se viven así, llenos de magia, emoción, mariposas y al último… dolor. El dolor que representa la primera ruptura ¿Recuerdas la tuya? Te daré un poco de contexto de la mía para conocernos mejor y entrar en confianza…

			Lo conocí por azares de la vida, en el momento donde apenas estaba experimentado las primeras búsquedas de mi identidad, donde comenzaba a tener vida social y a conocer amistades. Recuerdo la primera vez que lo vi, me pareció el niño más lindo que había conocido hasta ese momento. Cada que me hablaba comenzaba a experimentar esas famosas y mentadas mariposas en el estómago, de hecho, fue la primera vez que las sentí y a partir de sentirlas, recuerdo comencé a pensar en él con frecuencia durante gran parte del día. 

			Recuerdo que me iba a dormir emocionada, soñando despierta y claramente comenzaba a idealizar, aunque en su momento no lo sabía. Pasó un corto tiempo, hablamos y nos conocimos poco a poco hasta que llegó finalmente la pregunta del millón: ¿Quieres ser mi novia? Hasta ese momento, nunca había sentido en mi corta vida tanta felicidad y nerviosismo juntos, y como pude, le dije que sí. 

			Traté de aparentar la mayor normalidad posible cuando en realidad por dentro estaba saltando desenfrenadamente. Y ahí estaba yo, a los trece en mi primer “Noviazgo”. Pero bueno…

			
¿Qué rayos estaba haciendo? 

			¿De qué se trataba?

			¿Qué significa ser novios? 

			¿Cuál es el objetivo del noviazgo? 

			¡Creo que nadie me había instruido en eso! 

			
			Obviamente en ese momento no me cuestione más e hice según yo todo lo que se supone que una novia debía de hacer, como hablarle bonito, ser detallista, pensar en él todo el tiempo, contar las horas para volver a verlo, juntar su nombre con el mío, escuchar música que “nos quedaba” y… corresponder al primer beso, el cual me asustó HORRIBLE.   

			Fue un día que me acompañó a casa después de salir de la secundaria y al despedirnos se dio la oportunidad, fue un beso inocente en medio de un parque, sin embargo, me llenó de miedo y culpa. Nadie nunca nos habla de eso. Ese día volví a casa, recuerdo encontrar a mi mamá desayunando en la mesa y yo me sentía avergonzada y culpable como si hubiera hecho algo sumamente malo, como si vivir el primer enamoramiento fuera un problema o un pecado. Me callé, pues malamente no tenía la confianza de contar esas cosas, así que me fui a gritar de emoción al espejo del baño. 

			Todo aparentaba ir bien, y así pasaron un par de meses de hablar diariamente por chat, pues no nos veíamos muy seguido en persona. No teníamos tanta libertad, así que utilizamos las pláticas a través de la pantalla, que era el campo perfecto para acrecentar esa idealización. De pronto un día las cosas ya no se sentía igual, comenzamos a hablar menos, todo era más frío,  distante y comencé a dudar si yo había hecho algo mal, comencé a experimentar ansiedad, miedos, sobrepensamientos y entonces me fui. No hablé, no pregunté y lo único que pude hacer fue querer terminar y olvidarme del tema. 

			Me fui y claramente no sucedido así: las mariposas murieron y se convirtieron en ese primer duelo con muchas emociones dolorosas que no conocía. Era vergüenza, arrepentimiento, cuestionamiento, dudas sobre pensamientos y lo que hoy en día sé que tiene nombre: miedo al abandono. Un Miedo que le agradezco a mi padre por haberlo dejado de herencia cuando se fue sin aviso de mi vida por años cuando era niña, pero de eso hablaremos después… 

			Fue tanto el miedo, la incertidumbre y la inmadurez de ese momento que lo único que pude hacer fue AUTO SABOTEARME. Así que una tarde fui a su casa, saludé a su mamá —una señora guapísima por cierto— a su perrita, una french poodle blanca, peluda y hermosa que adoraba, para después pasar a aplicar el típico “No me dejas, yo te dejo”, como mecanismo de defensa.

			A él, un adolescente con menos de 15 años, no pareció importarle mucho en ese momento (según mi percepción). Aquello le afectó a mi ego, pues al creer que “le ganaría” al romper, le resultó peor. Me fui de su casa sin entender qué había pasado, y esa duda, culpa e insatisfacción, la cargué por años. Varios años… de hecho.  Todo ese tiempo pensé que mi incapacidad para superar la relación se debía a la persona en sí. Sin embargo, con el tiempo y la madurez pude entender que mi conflicto no se debía a él, sino por no entender lo que había pasado. ¿Cómo alguien puede perder el interés por la otra persona de un día para otro? Desde ahí nació mi hambre de comprender el comportamiento humano al menos en ese sentido. 

			Al final, así concluyó mi primer noviazgo, un noviazgo de tres meses que me alcanzó para un duelo de un par de años. Duelo que terminó generando que me cerrara emocionalmente, así como también nuevos miedos e inseguridades en las profundidades de mi ser, miedos nuevos ante mi consciencia más pronta, porque muy seguramente ya habitaban en mí enterrados sin que me diera cuenta. ¿Qué estuvo mal en esta, mi historia o en la tuya? Probablemente muchísimas cosas, para empezar ¿Por qué nos tenemos que sentir apenados de pasar por algo tan natural como lo es enamorarse? ¿Por qué tenemos que ocultar cosas que en realidad no son malas? ¿Por qué se nos vende la idea de que esas emociones las debemos de sentir hasta que tengamos cierta edad, cuando claramente las podemos sentir desde mucho antes? 

			Podemos llegar a sentir atracción por alguien, incluso desde la infancia, sin embargo, muchas veces nos hacen sentir culpables por ello y para cuando llegamos a la adolescencia, ya estamos habituados a reprimir y ocultar las cosas quedando así sin una guía. Es inevitable… todo ser humano en cualquier determinado momento pasará por esto y debemos dejar bien claro que es algo sumamente natural, normal y que no hay absolutamente nada malo en ello.        

			Como adolescentes no tenemos que sentirnos apenados si alguien nos gusta y como padres no tenemos que hacer sentir mal a nuestros hijos por ello.

			Lo que sí es muy cierto es que el enamoramiento es un estadio sobrevalorado y sería bueno comenzar a educarnos en términos realistas y más apegados a lo sano. En este libro iremos comprendiendo las razones de esta idea. 

			Para concluir, así transcurrió mi adolescencia, lo cual hoy como adulta sinceramente agradezco porque así corrí menos riesgos y menos daños, aunque he de confesar que en su momento si deseé vivir eso que mis amigas experimentaban, cosas como conocer a alguien, salir y pasarla bien sanamente. Sin embargo, yo soñaba con un príncipe azul y una historia de cuento de hadas, lo cual agotaba mis posibilidades. Con un príncipe azul me refiero a que siempre tuve en mente no andar con cualquier persona sino más bien esperar a alguien especial, una conexión. No me sentía atraída por cualquier persona, así que eso me facilitó las cosas y la pasé tranquila hasta que cumplí los diecisiete, después de eso todo cambio.

			A los diecisiete conocí a alguien que era lo contrario al príncipe azul que había soñado, y aunque sí poseía varios rasgos como el ser atento, caballeroso y detallista, también tenía un lado misterioso y rudo. Era el típico chico malo de las películas, pero que es bueno solamente contigo. Justo ahí estuvo el gancho.   

			Conecté mis heridas con sus heridas: miedo al abandono, ausencia paterna, ya que ambos éramos los mayores de nuestros respectivos hermanos y cargamos con responsabilidades antes de tiempo, por lo que encontramos en el otro ese sentido de pertenencia y aprobación. 

			¿Qué ocurrió de ese encuentro? Las mariposas renacieron después de tanto tiempo, y se desarrolló la historia donde recibí mi primer ramo de rosas, mi primera serenata, los primeros chocolates, y miles de detalles más. Todo ello acompañado de muchas emociones nuevas, que conformaron la idealización y el enamoramiento, y cabe mencionar que a esa edad uno se deja impresionar por ese tipo de detalles románticos al punto de engrandecerlo todo. 

			Como todo un caballero él pidió hablar con mi mamá, se presentó y se ganó a toda la familia con su carisma, amabilidad y actos de servicio… pero la historia tampoco duró mucho. Al poco tiempo se comenzaron a divisar algunos aspectos de su personalidad muy variantes. De pronto y sin motivo se mostraba acelerado, ansioso y a veces muy triste. Tenía prisa por quedarse en mi vida, en mi espacio, en mi tiempo y aunque al principio me parecía bien, algo dentro de mí me decía que no era buena idea esa urgencia. 

			Durante las primeras relaciones y, sobre todo, a esa edad es importante respetar los tiempos y espacios de cada persona. Considerando también que todavía se vive bajo el cuidado de los padres y se pertenece a una familia que sigue reglas y tiene acuerdos. Comencé a sospechar que él prefería convivir con mi familia en lugar de la suya y eso  fue un indicador que tampoco miré en su momento. 

			Transcurrió el inicio del noviazgo, visitas a mi casa, seguíamos conociéndonos y todo pintaba “bien”. Yo me sentía emocionada, querida y estaba bien con eso, conmigo, con mi familia, a punto de comenzar una nueva etapa en la escuela. Hasta que un día simplemente dejó de visitarme, dejó de llamar, no contestaba el teléfono y todo el mundo comenzó a buscarlo. Temíamos —tanto su familia como yo—, que le hubiera pasado algo. Me pregunté si ausentarse era algo que hacía con frecuencia. Fueron tres días en los que desapareció para todos. Cero noticias, cero comunicación o indicio alguno, hasta que de pronto regresó como si nada. Ahí estaba, la primera señal que decidí tomar, ¡gracias al cielo!

			Era abril —justamente el día de cumpleaños de mi madre— cuando llegó como una visita cualquiera a la casa y tuvimos la primer discusión que había tenido con él, y en general de pareja. En retrospectiva veo que era el momento idóneo para terminar la relación con él, pero no lo hice. Ese día, después de los tres de ausencia, me regaló un dibujo que hizo “pensando en mí en ese tiempo”. Me explicó el motivo de su desaparición, supuestamente por un trabajo que no era muy decente ni común, y extrañamente decidí creerle. Ahora veo que no me pareció extraño debido a que me recordaba la relación de mis padres y el cómo se manejaba.

			Mi papá tuvo más de una familia además de la nuestra, así como, también, un trabajo que le permitía ausentarse y viajar constantemente de una ciudad a otra, por lo que crecí acostumbrándome a tomar un turno y a justificar ausencias ¡Qué más daba ya!

			

			Ese día se quedó a pasar la tarde y con su cordialidad de siempre decidió hacer una comida por el cumpleaños de mi madre. Dejé pasar la pelea. Pasarón los días, pero desde ahí las cosas cambiaron, pues comencé a ver una tristeza en sus ojos y a sentirme ahoga y preocupada con su presencia. Lo quería, sí, pero había cosas que no estaban bien y apenas las comenzaba a notar. 

			Cada tanto disfrazaba palabras hirientes en aparentes bromas, con comentarios y acciones que me lastimaban o incomodaban, a veces incluso volvía su mirada hacia otras mujeres haciendo comentarios en mi presencia. Eso sí, en mis contextos familiares jamás presencié estos comportamientos, sabía perfectamente que eso no estaba bien y que era algo que no quería para mí. 

			Una tarde recibí una llamada, era su mamá que me marcó para darme el acto de sororidad más grande que ha tenido alguien conmigo hasta este momento. Me marcó para explicarme que su hijo no estaba bien, que no me convenía y que yo me merecía algo mejor. Mencionó apenada que lamentaba hablar así de su propio hijo pero que no quería que me arruinara la vida… Con voz de tristeza y pena me confesó que su hijo era adicto, que consumía drogas no hace mucho tiempo y estaba cayendo cada vez más en ellas. Al escuchar eso, ¡El mundo se me vino encima! ¿Cómo no me di cuenta antes? Por un lado, tenía a una persona amorosa, detallista, buena y afectada por la vida, y por el otro, a un adicto que mentía, agredía y que podría ser peligroso en varios aspectos para mí, así que no fue difícil decidir. 

			Haber pasado gran parte de mi adolescencia sin noviazgos —o al menos no en comparación con las otras niñas de mi edad— me ayudó bastante para aprender a tener una buena relación conmigo. A pesar de tener miedo al abandono, por ejemplo, la soledad no me representaba un problema. Sabía perfectamente bien “lidiar con mis emociones” y podría decir que hasta cierto punto disfrutaba del duelo. Al fin y al cabo me había tocado atravesar la ausencia de mi padre, así que el día de la llamada decidí guardar todas las cosas que tenía de él, cosas que con el tiempo había conservado; pequeños detalles, desde las primeras rosas secas, hasta cada empaque de chocolate, globo y peluche que alguna vez me obsequió. 

			Metí todo en una caja, junto con la primer fotografía que nos tomamos y la arrinconé arriba del armario, lista para dejarlo atrás. Continúe guardando en una mochila varias cosas suyas que se habían ido acumulado en mi casa: juegos, videojuegos, gorras, algunas sudaderas, un perfume y adentro de esa misma mochila guardé una carta donde me despedí agradeciéndole por todo y diciendo que siempre lo guardaría en mi memoria pues; después de todo, había sido mi primer noviazgo y no todo había sido malo. Terminé de guardar, de llorar, de soltar y me preparé para el golpe emocional que yo sabía me esperaba.

			Al día siguiente apareció, llegó e inmediatamente le pedí hablar con él, le expliqué que ya sabía todo y que no estaba dispuesta a continuar, creo que me sirvió llorar tanto una noche antes porque ese día me mostré firme y fuerte… mas él no lo sintió así, sino que lo tomó por sorpresa. Él media más de 1.80, era grande, fuerte y rudo, pero en ese momento se quebró tanto que parecía un niño chiquito llorando en la cama, y ¡verlo de esa manera me partió el corazón! 

			Pero la decisión era por mi bienestar, no importaba cuanto afecto o cariño tuviera hacía él, yo no podía quedarme y lo sabía, así que fui firme hasta el final. Me pidió un último beso, un beso que realmente dolió. Sequé sus lágrimas, le pedí que me prometiera que estaría bien y solo me dijo que no me preocupara, que a partir de ese momento ya no éramos nada, agarro su mochila y se fue...

			Lo vi alejarse y volví triste a casa, al entrar a la sala vi su gorra en la mesa y al no querer quedarme con nada suyo, salí corriendo para entregársela. Tener que gritar su nombre y no como le decía de cariño fue muy extraño, fue extraño empezar a marcar esos límites tan pronto. 

			Volteó con una sonrisa de oreja a oreja, quizá pensó que le diría que me arrepentí, y quizá por un momento quise hacerlo, pero no fue así, no lo hice. Le entregué la gorra y me di cuenta que iba leyendo la carta, no dijimos nada y se fue nuevamente por la acera de enfrente hasta perderse en ese atardecer naranja de junio. Volví a casa con el corazón destrozado y esa noche lloré todo lo que me aguanté para no llorar ante él. Durante esa noche casi no dormí, pues me llegaba el olor a su perfume y comencé a dudar de mi decisión. Cuando desperté sentía y creía que vendría a buscarme como siempre, con un detalle
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